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  Esta novela de romance paranormal es la quinta entrega de la serie "Hombre Oso Escocés". La serie "Hombre Oso Escocés" es más divertida si lees los libros en orden. Descubre el cuarto libro, "Un Nuevo Comienzo", aquí.




  Henry Weston no puede soportarlo más. Hace tiempo que su trabajo en la Alianza parece tratarse cada vez menos de proteger a los cambiantes de sus enemigos, y más de vigilar a su propia gente y asegurarse de que no rompan ninguna de las reglas de la Alianza. No era para eso que se les había unido, así que es momento de hacer un cambio. Hay un solo problema: su compañera y colega Margaret no está para nada de acuerdo, de hecho no parecen coincidir en nada últimamente.




  Mientras tanto, la nueva asistente del líder de la Alianza Adrian Blacke, Gail McPherson, parece tener las mismas dificultades a la hora de adaptarse a su nuevo trabajo. Los ideales que la llevaron a unirse a la Alianza no se condicen con la realidad diaria, y anhela algo diferente.




  Cuando ambos se conocen, saltan las chispas e incluso comienzan a oír los pensamientos del otro, tal como solo los verdaderos compañeros pueden hacerlo. Pero Henry ya tiene una compañera a la que le debe su lealtad, más allá de sus desavenencias. Si Henry y Gail no pueden ser amantes, al menos pueden aliarse en una nueva causa: la formación de una Nueva Alianza. Lo que sigue a continuación es una batalla entre la sensatez y la emoción, la lealtad y el destino.




  Esta es una lista de todos los títulos de esta serie:


  Un Romance Inesperado


  Un Asunto Peligroso


  Un Amor Prohibido


  Un Nuevo Comienzo


  Un Dilema Doloroso


  Una Segunda Oportunidad
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  Prólogo




  Henry miró su reloj y sacudió la cabeza, aunque nadie estuviera allí para verlo. Esta era la gota que rebalsaba el vaso.




  Aquí estaba él, en lo que parecía ser un hermoso día de invierno, espiando a uno de los suyos. ¿Y todo por qué? Porque Adrian Blacke, el mismísimo autoproclamado líder del Consejo de la Alianza, se lo había ordenado. Sólo asegúrate de que nuestros secretos estén a salvo, había dicho Blacke. Él nunca ha vivido de acuerdo con nuestras costumbres, con nuestras reglas. No podemos saber si podemos confiar en él .




  Tonterías.




  ¿No habían tenido ya suficientes problemas tanto Matthew Argyle como la humana Leah Hudson?




  Después de haber sido secuestrado cuando era tan sólo un niño y después de haber sido enviado a vivir con humanos, Matthew finalmente había descubierto la verdad sobre su identidad. Y claramente, considerando la actividad que estaba sucediendo en el interior, también había descubierto su pareja. Bien por él.




  Sin embargo, si Blacke se salía con la suya, Henry tendría que marchar hacia allí y arrestarlos a ambos por violar el voto de secrecía que se supone que rige a todos los cambiantes. El confraternizar con humanos era, en el mejor de los casos, algo mal visto, pero, recientemente, Blacke había alcanzado un nuevo nivel de paranoia y había decidido prohibirlo por completo.




  ¿Qué sentido tenía mantener su existencia en secreto, si sus peores enemigos, los Hijos de Domnall, de todas maneras lo sabían todo acerca de ellos? Estaban creciendo en número, organizándose y militarizándose día a día. Y al quedarse en la sombra, los cambiantes no hacían otra cosa que jugar a favor de ellos.




  Era mucho más fácil convencer a la gente de que había que temer a lo desconocido cuando nadie defendía al bando contrario.




  Henry había tenido estos pensamientos anteriormente, pero mientras más reflexionaba acerca de ello, más en lo cierto se sentía. La información era el camino a seguir.




  Un murmullo lejano trajo a Henry de vuelta a la realidad. ¿Había alguien más observando?




  Se concentró en ubicar exactamente el sonido que provenía del otro lado del patio que había estado vigilando él mismo. Esto no podía ser una coincidencia. ¿Había enviado Blacke a otro agente de la Alianza?




  Henry se movió silenciosamente, rodeando la cerca que dividía las propiedades, mientras aguzaba el oído para detectar más sonidos. No, el otro espía era humano. Los osos jamás serían así de obvios.




  No le tomó mucho tiempo escalar la valla, aterrizar del otro lado y perseguir a la humana que se estaba dando a la fuga y que ya casi llegaba a la puerta trasera de su casa. Antes de que tuviera oportunidad de verlo, Henry sujetó a la mujer por detrás y le tapó la boca con la mano. Ella dejó escapar un chillido sofocado e intentó luchar para liberarse, pero no le sirvió de nada.




  —Haz un solo movimiento y las cosas acabarán muy mal para ti —susurró en su oído.




  Pronto dejó de retorcerse.




  —Está bien, pero no me hagas daño —dijo apenas Henry le quitara la mano de la boca.




  Henry la retuvo con un brazo, mientras que con el otro la registraba para asegurarse de que no llevara armas. No tenía nada de eso, pero sí tenía una cámara digital en su bolsillo que Harry tomó y encendió a fin de examinar su contenido.




  Así que sus sospechas estaban en lo cierto. Revisó las fotografías y se encontró con que eran tomas de la misma escena que él había visto anteriormente, junto con otras imágenes muy incriminatorias de cosas que habían sucedido incluso antes de que él llegara a la casa de Leah Hudson.




  Esta torpe humana, sin duda la colaboradora a la que uno de los Hijos de Domnall se había referido durante su interrogatorio, había conseguido sacar una fotografía de Matthew en el medio de su transformación. Era grave. Si Blacke veía esto, las cosas no irían nada bien para Matthew o para su compañera humana.




  Henry metió la cámara en uno de los bolsillos de su chaleco táctico y amarró las muñecas de la mujer con uno de los precintos plásticos que siempre llevaba con él.




  —Tus compañeros te delataron. Vendrás conmigo ahora —dijo Henry.




  Los ojos de la mujer se abrieron enormes de espanto, pero no dijo nada.




  —¿Cuál es tu nombre? —preguntó.




  Ella permaneció en silencio.




  —Muy bien, no me lo digas.




  Henry le tapó la boca con un pedazo de cinta adhesiva y la arrastró hacia la puerta trasera de la casa a la que ella había intentado ingresar anteriormente. Aguzó el oído en caso de que hubiera algún signo de actividad, pero no escuchó nada. El lugar estaba vacío. Mientras recorría la casa tomó unos cuantos sobres sin abrir de un aparador. El nombre del destinatario era el mismo en todos ellos: Caroline Pratt.




  Las pocas fotografías enmarcadas que se encontraban a la vista mostraban a la misma mujer posando junto a otras personas, algunas de las cuales le resultaban conocidas a Henry. Miembros de los Hijos de Domnall que ya habían sido capturados por la Alianza. Eso era todo lo él que necesitaba saber.




  Henry no perdió más tiempo, sólo se aseguró de que la calle estuviera desierta antes de llevarla hasta la camioneta y meterla en la parte trasera.




  Es posible que no hubiera seguido las órdenes de Blacke al pie de la letra, pero al menos tenía algo que justificara su pequeña excursión a Gartcosh esta tarde. Daba igual. Ya había decidido momentos antes cuál era el camino correcto a seguir en el futuro.




  Con el correr del tiempo, si su plan tenía resultado, quizás esta estúpida guerra entre los Hijos y los cambiantes se acabaría, pero, de momento, ella seguía siendo el enemigo. A Henry no le apenaría encerrarla en la base para luego entregársela a Blacke y sus hombres.




  Lo que no haría sería entregar las fotografías que ella había tomado anteriormente.




  Estaba harto de espiar a su propia gente, especialmente a aquellos que ya habían tenido demasiados problemas, como Matthew Argyle. Henry se había unido a la Alianza porque quería cambiar las cosas, hacer del mundo un lugar más seguro para los cambiantes. En vez de seguir órdenes en las que ya no creía, iba a empezar su propio movimiento.




  Echó llave a la camioneta y observó el exterior de la casa de Leah Hudson por un momento. Por mucho que odiara interrumpir a los tórtolos, no podía retirarse sin al menos hablar con Matthew primero.




  Si Henry quería que su nuevo movimiento fuera un éxito, necesitaba ganarse el apoyo de la gente. ¿Qué mejor que hablar con el hombre que había inspirado esta decisión en Henry en primer lugar?




  Henry forzó la cerradura de la puerta delantera y esperó en de la sala de estar.




  [image: div]





  Henry sintió que pasaban horas antes de que detectara signos de actividad dentro de la casa de la humana. Siempre había sido un hombre paciente, por lo que no le molestó tanto esperar. Lo que sí le molestaba era que no estaba para nada seguro acerca de cómo abordar el tema que quería discutir.




  ¿Y si no era Matthew Argyle el que lo encontraba esperando allí, sino la mujer? No quería causarle pánico a nadie ni que se armara toda una escena. Sólo quería... ¿Qué era exactamente lo que quería?




  Henry no lo sabía con exactitud, y se le había acabado el tiempo seguir reflexionando acerca de ello, ya que una figura había cruzado la puerta.




  —Henry —Matt se cruzó de brazos.




  —Matt. ¿Sabes por qué me enviaron aquí? —preguntó Henry.




  —Puedo imaginar cuál es el motivo, y antes de que digas nada, no, no puedes llevártela —Matt se enderezó. Estaba en un completo estado de alerta, listo para defender a su compañera con su propia vida si era necesario.




  Por supuesto, Henry no hizo el más mínimo movimiento. Esa no era la razón porque la que había venido hasta aquí.




  —Ha habido mucha actividad enemiga en la ciudad y todos están en alerta roja —trató de explicar Henry, pero esto no lo ayudó a hacerse entender.




  —No me importa. No voy a dejar que te la lleves.




  Henry sacudió la cabeza. Era lo más natural que Matt tuviera sospechas acerca de su presencia en este lugar. Aun si él no estuviera planeando hacer nada por el estilo.




  —Relájate, no voy a llevármela —Aun si no hubiera otra cosa que Blacke deseara más en el mundo—. La verdad es que no estoy contento con el orden de las cosas. Lo que te pasó a ti aquí no está nada bien. Nada de esto está bien.




  Esto no era para nada fácil. Henry estaba acostumbrado a tener el control de sí mismo y de cualquier situación en la que se viera envuelto. Años de experiencia en la Alianza le habían enseñado a estar siempre preparado para cualquier cosa que pudiera suceder después, a no dejarse guiar siempre por el instinto. Lo de hoy marcaba una significativa desviación de dicho entrenamiento.




  —Bien... ¿Qué tratas de decirme, exactamente? —Matt todavía sonaba desconfiado. Naturalmente. Su lenguaje corporal era claro; según él, la amenaza no dejaba de estar presente.




  —Tengo un plan para corregir las cosas, pero tardará un tiempo en ponerse en marcha.




  —Dispara —dijo Matt.




  Henry se acordó de su prisionera, en la camioneta estacionada afuera. Quizás si comenzara por explicar lo que había ocurrido antes podría ganarse la confianza de Matt.




  —En primer lugar, esto es para ti —Henry le entregó la tarjeta SD que le había confiscado a Caroline Pratt.




  Tuvo que tomarse un momento para explicarse y hacer que Matt entendiera lo que había sucedido y la manera en que había obtenido la tarjeta SD. Matt estaba obviamente sorprendido cuando se dio cuenta de lo que la prisionera de Henry había capturado en su cámara. Por suerte la culpable ya estaba bajo arresto, por lo que ya no volvería a molestar a ninguno de los dos.




  Entonces fue hora de que Henry mencionara el asunto del cual quería hablar. Sus planes.




  —Quiero que salgamos a la luz —Henry intentó medir la reacción de Matt. Se veía más que nada sorprendido.




  —Piénsalo. Nada de esto hubiera sucedido jamás si la gente supiera de nuestra raza —agregó Henry.




  Matt tenía algunas preguntas adicionales que Henry trató de responder de la mejor manera posible. Sí, iba en contra de las reglas de secrecía que los osos y otros cambiantes habían seguido por siglos. Sí, la Alianza se opondría. Pero, al final, Henry creía que valdría la pena.




  —Muy bien. Cuenta conmigo —dijo Matt, después de que Henry concluyera.




  Por fin, Henry podía respirar aliviado. Su idea estaba en marcha, al menos así parecía.




  Aunque le había asegurado a Matt que no necesitaría nada más que su ayuda cuando llegara el momento indicado, no había forma de saber de qué manera resultarían las cosas. De todas maneras, el movimiento de Henry había ganado su primer adepto.
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  Capítulo Uno




  Henry no había querido empezar una discusión, pero las cosas entre él y Maggie solían salirse de control.




  —¿Por qué es que ya no confías en mí? —Maggie se cruzó de brazos.




  —Vamos, ¡no es eso! —argumentó Henry, dando un paso hacia adelante para posar su mano en el brazo de Maggie. Ella se echó hacia atrás justo a tiempo y sacudió la cabeza.




  —Bueno, no hay otra explicación. Primero vas a la misión de vigilancia tú solo, y luego ni siquiera cuentas conmigo para interrogar a esa prisionera que tomaste. Dime, ¿qué se supone que debo creer?




  Henry suspiró. Desde cierto punto de vista, tenía razón. Él no había querido que fuera con él a Gartcosh el otro día a vigilar la casa de Matt. No es que no confiara en ella o que creyera que no podría hacer un buen trabajo. En realidad, él suponía que haría su trabajo demasiado bien. Habría seguido las órdenes de Blacke al pie de la letra, por lo que habrían terminado por capturar tres prisioneros en vez de uno. Lo de Caroline Pratt era una obviedad, después de todo era una colaboradora de los Hijos de Domnall, pero Maggie habría incluido a Matt y a Leah.




  Él y Maggie habían sido pareja por años, Henry sabía cómo funcionaba ella.




  En cuanto al interrogatorio, no podía arriesgarse a que Caroline se quebrara y hablara de las fotografías que había tomado. Por suerte, hasta el momento parecía resistirse bastante bien y no había dicho una palabra al respecto.




  —Blacke me dio la orden, era lo más natural del mundo que la ejecutara —dijo Henry para justificar su decisión.




  Tenía que decirle la verdad de lo que había sucedido, pero, considerando el estado de ánimo en el que se encontraba Maggie ahora, no era el momento indicado. Siempre había sido temperamental, y una persona con la que era difícil razonar cuando estaba fuera de las casillas.




  —¿Te pidió Blacke que no llevaras a tu compañera a la misión? —demandó Maggie.




  Henry permaneció en silencio. Por supuesto, no lo había hecho.




  —Supuse que no.




  Estaba dolida, claramente. Y Henry no podía culparla. Pero si había una cosa por la que debía darle crédito era por la seriedad con la que se tomaba su trabajo.




  —Mira, no era mi intención entrometerme con tu trabajo, pero no puedo permitir que cuestiones mis decisiones operativas de esta manera. Cuando estamos en el trabajo, soy yo quien está a cargo. Así son las cosas.




  —¡Bien! —Maggie apretó los labios. Nada en su lenguaje corporal demostraba buena disposición.




  —Bien. ¿Podríamos desayunar, entonces? No quisiera llegar tarde al trabajo.




  Maggie se encogió de hombros y marchó fuera del dormitorio de ambos. Aunque le había jugado la carta de su antigüedad en el puesto, esta discusión estaba lejos de haber terminado.




  Hoy iba a ser una larga jornada.
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  Durante la mayor parte del día, Maggie se hizo el esfuerzo consciente de evitar a Henry, lo cual le daba igual. No era que estuvieran de hecho escondiendo su relación, pero se empeñaban en comportarse de la manera más profesional posible en el trabajo.




  A Henry le gustaba considerarse a sí mismo como un líder capaz y justo. Sus agentes confiaban en él —en el caso de Maggie, casi todo el tiempo— y se aseguraba de no dar un trato preferencial a su pareja. Además, los osos no eran del tipo de gente que necesitaba compartir todo. No andaban con los sentimientos a flor de piel como los lobos. En su unidad la vida privada de uno era eso: privada.




  Antes del almuerzo, Henry había interrogado un poco más a su última prisionera, Caroline Pratt. No obtuvo nada de ello, tal como se había acostumbrado a esperar de la mayoría de los miembros de los Hijos de Domnall. Especialmente aquellos que parecían tener algún tipo de rango de autoridad, tenían los labios sellados. Tanto el comportamiento de Caroline, como el papel que había jugado en el fallido segundo secuestro de Matthew Argyle, hicieron que Henry sospechara que no era una simple informante sino una líder de facción.




  Pero, por otra parte, ella no estaba para nada informada acerca de varias de las actividades de los Hijos de Domnall, o de otra manera hubiera sabido de antemano quién o qué era Matt.




  De una u otra forma, era hora de cerrar su legajo y enviarla a ella y a los otros prisioneros a Stirling, donde se encontraba el Cuartel General de la Alianza. Henry escribió una versión depurada de los eventos que habían resultado en la captura de Caroline, algún que otro detalle obtenido durante el interrogatorio, y eso fue todo. Caso cerrado. Informaría en breve a los hombres de Blacke.




  Al terminar con todo lo anterior, tomó una nueva hoja de papel y se puso a generar ideas para una cosa completamente distinta. Había tenido una epifanía aquel día afuera de la casa de Matt, pero no se había tomado el tiempo para pensar en ello en profundidad. Si quería fundar un movimiento para oponerse a la Alianza de Blacke, no podía improvisar.
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